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CONTRA EL ¡ZQUIERDISMO (Tendencia 2} 

I N T R O D U C C I Ó N : 

s* intenta pasar el 15-3-76, el CL falla a 'la alta. 
Se intenta paaar el 16-3-76, vuelve a fallar. 
Se entrega el 18-3-76. 

Los profetas que predeoían un largo y paoífl-
co tiempo de desarrollo del capitalismo en los pa£ 
sos industrializados, ya no Be atreven siquiera a 
hablar. Las corrientes socialdemcfcratas que abospa 
por la gestión capitalista por los partidos obre» 
ros tradicionales, están en aguda orisis. La c o ­
rriente estalinista tanto en su- versión ortodoxa, 
como en la modernizada de los PC Italiano, Eapa­
ñol y ahora Francés, si bien cuentan, ante las ma 
sas trabajadoras, con el prestigio de ser los reí» 
presentantes de la Revolución de Octubre, también 
arrastran consigo los lazos que mantienen con las 
burocracias de la URSS y de China. Hi la soclalde 
mocraoia ni el estallnismo luohan por la revolu­
ción socialista, aunque se ven obligados por el * 
empuje de las masas a ir mas allá de sus planas y 
deseos. 

Ni una corriente ni la otra, van a dar una res 
puesta revolucionaria al ascenso que se inicia en 
toda Europa. Vendidos del lado de la burguesía de 
finitivamente, son obstáculos que la clase obrera 
tendrá que destruir en su avance hacia el desbara 
tamiento del sistema capitalista y la instauraclB 
de la Dictadura de loe trabajadores. 

Este camino revolucionario, es el de la edifi 
cación de potentes partidos de masas, como partea" 
integrantes de la Internacional. Esta es la tarea 
que los trotskistas han cargado sobre sus hombros. 

Las cuestiones tácticas, requieren la máxima» 
atención para nosotros; sin ellas es imposible el 
avance y la fusión con los trabajadores y la p o ­
blación. La situación en el Estado español, 3e a~ 
nima con el paso de los días. Todos estamos de a-
cuerdo en que la III Revolución española se e$roxí 
ma, pero no lo estamos en como encararla. La In­
ternacional, está actualmente dividida en trea co 
rrientes, que tienen criterior distintos sobre * 
Portugal, y que apuntan divergencias sobre España 

Es necesaria la unidad dé los trotskistas es­
pañoles Bobre un programa revolucionario. Este ea 
el objetivo del siguiente trabajo: aportar elemen 
tos para esclarecer el panorama político y las ta 
reas de loa marxistes revolucionarios y polemiza? 
con los errores actuales de cortes ultraizquier-*-
di3tas y oportunistas que se están cometiendo, 7 
que están cometiendo, y que están impidiendo el « 
desarrollo del trotskismo y su tremenda fuerza da 
arrastre de masas. 

I. POTENTES LUCHAS, PROFUNDOS CAMBIOS, 
¿TODO SIGUE IGUAL?  

A) Si ascenso da loa añce 60, que lleva entre o-
tras conquistas a la oreaoidn y extensión de CC00 
por todo el Estado; el de Burgoa.da,diciembre del 
70; la cadena da huelgas general el váe estos años, 
y sobra todo la fasa qua se abre oon el calientes 
otcfio y la huelga general de Euskadi del 74; unos 
niveles da movilización y eonflictividad crecien-
tas axt todo al año 75 no han pasado en vano, 

- la amarte de Franoo en un momento critico;las 
repercuaionea dal prooeeo portugués, la solidari­
dad internacional da la clase obrera y la juven-* 
tud expresada an la condena de loa juicioa de la* 
Diotadura oontra loa mllitantea de ETA y FRAP; la 
profunda órlala económica por la que atraviesa el 
capitalismo español, son elementos que >»»7> colabo 
rado coa la lucha obrera y popular en el cambio = 
an las relaciones entra las clases. Modificación* 
ostensible tras la muerte de Franoo, pero adelan 
tada por dos datos fondamantalaa: el asalto, pode 
moa deoir que definitivo da loa trabajadorea a la 
CHS an junio y la huelga general de SaalaAí oon * 

todo el apoyo internacional que salvaron la vida* 
a algunos condonados por la Dictadura. 

la ofensiva obrera y popular había hecho tri­
ase el"proyecto de Inatltñoionallzaolón acelerada 
del franquismo que encabezaba Arias. El primer go 
biernd dei Eey, significa" evidentemente "un gdbier 
no de continuidad del franquismo, de eu aparato » 
político, militar y polioiaoo. Vn gobierno de coa 
tiauidad an la opresión,, represión y explotación* 
franqulata" (Combate 38 de LO). Piro esto no ea m-
decir mcohos ea más bien decir muy pooo. 

Lo fundamental para los revolucionarlos, es • 
constatar la bancarrota definitiva, incluso para* 
los planea da la burguesía, del proceso ínatitu— 
oionalisador de Arias. El cambio en la córrela-\-
clon da las clases ha obligado a la burguesía a m 
cambiar da planas para Intentar detener el aseen-
as. 

El funcionamiento páblico y abierto de los *1 
partidoa burgueaea que hasta ahora estaban en la* 
oposición! el que organismos oomo Junta, pi&tafor 
ma y Consejo de Ffieraas Políticas de Catalunyasha 
gan públicos a travéa de la prensa legal sus reu­
niones, aouerdos y comunicados* el que destacados 
y conocidos líderes comunistas sean entrevistados 
ain oortapiaas y divulguen a los cuatro vientos • 
aus opiniones y posiciones; ei funcionamiento li­
bra dal FSOE y la promeaa de legalización "si se 
porta bien" al PCE para dentro de dos aflos, son • 
loa primeros resultados de este cambio en la c o ­
rrelación da fuerzas entre las olases y los pla­
nas que la burguesía está poniendo en práctica pa 
ra jevidentemente! "continuar con la opresión, re 
presión y explotación". 

Ea un error de graves consecuencias el afir­
mar qua poco o nada ha cambiado, atribuyendo a eta 
pies maniobras burguesas, las concesiones que el= 
gobierno se ha visto obligado a soltar. Desde le. 

frente 1 warte de Franco, la clase obrera al té~3e~Ti-
üventca y de aécTores de la pequeña burguesía as 
* oonojaietande, o ¡ae.lor aérla decir imponiendo • 
con su lucha el dereoho de huelga, al de reunión» 
y el de asociación. 

Esta imposición ce una situanión de hecho que^B 
ni los miemos capitalistas sa atreven a nagar, ee 
tá siendo negada en la práctica por algunos izqufir 
distas que ven este retroceso de la burguesía co­
mo una maniobra simplemente. 

La burguesía, y no solo alia, sino los stali-
nistas y socialdemócrataa maniobran y maniobrarán 
para frenar y confundir a laa masas con todo tipo . 
de demagogias y engaños "democráticos", pero buen» 
servicio le harían a estos planea los trostakya— 
tas, sino plantean desde ahora mismo a laa masas» 
y se plantean a ellos mismos el deber-de profundi 
zar estas conquistas de aprovechar hasta el milí­
metro los resquicios abiertos por lae movilieacio 
nes en el edificio del régimen, de meter cuñas ** 
que profundicen las grieías. 

En los próximos tiempos, laa eoncesíonaa (de­
formadas, recortadas, demagógicas) que el gobier­
no burgués no tendrá mas remedio que hacer, serán 
cauces (estrechos, engañosos, "Inseguros") por =* 
los que las masas entrarán en torrente, arrastran 
do con ellas toda su combatividad, todo su lnstiñ 
to, pero también todas las ilusiones que 40 años* 
de'dictadura les han hecho albergar. . 

Abandonar este enorme torrente da masas en sa 
nos de los reformistas con el pretexto da la "pu­
reza revolucionaria" o del "ya hará la experien­
cia", sería, no ya un error sino una traición da 
incalculables repercusiones. Sería dejar en m a ­
nos de los reformistas a la clase obrera y a aus*. 
aliados, sería renunciar no solo a las consignas» 
y conquistas parciales, democráticas, sino al mía 
mo programa "puro y revolucionario" guardado del* 



terrible contacto de la lucha cotidiana» Serla • 
separarse de las masas por un lado, que no corraren 
derian las prédicas "rojas", y por el otro abatido 
narlas a la conciliación de clases de la mano de 
las direcciones oportunistas. 

los trabajadores sienten como propias laa con 
quistas hechas al régimen burgués, la utiliza—«• 
clon de estos márgenes, por muy incómoda 7 limita 
da que esta sea, es una obligaoión ineludible de-
loa revolucionarios. 

En el combate nS 39 de la ic, su CO afirma» » 
"la debilidad del gobierno al que se puede consi* 
derar oomo la expresión política del cambio en la 
correlación de fuerzas entre laB clases a favor • 
del proletariado, forjada en loa últimos tiempos, 
orea mejores condiciones para la lucha del mov. o 
brero". 

Un cambio en la oorrelaoion de fuerzas entre» 
las clases, no es algo abstraoto o simplemente sa 
perestruotural, sino que tiene una repercusión di 
reota en un cambio en las tareas de los trotskys-
tas dentro del movimiento de masas; ¿oualea son"• 
estos cambios? ninguno al parecer; todo signe i-
gual. De esta forma el cambio en la oorrelaoion -
de fuerzas aparece para el CO de la 1G como na •»*» 
simple desplazamiento de la burguesía sin mayores 
repercusiones. / ,;_. ¿"f> 

Se dice, si, que "existen mejores condiciones 
que nunca para avanzar hacia la HG ¿es que soasó­
se saltaron ya los obstáculos interpuestos por -»' 

(los elecciones sindicales?. . ¡:. .;.•/••: 
Sigue diolendo «1 co "...Las últimas luchas * 

demuestran claramente la posibilidad del paso a* 
la.acolan directa de las nasas contra la Dictadu 
ra». Hay que pasar a la ofensiva contra el fran-í 
quiemo rompiendo toda tregua. Hádela el derroca— 
miento de la Dictadura por la HG." 

Este proceso de lucha contra la Dictadura me­
diante la acción directa de masas es el que esta­
mos viviendo actualmente ¿ o no, odas del CC de = 
la ic? Este proceso de ofensiva (se trata e n t o n ­
ces de fortalecer, organizar, eto. la ofensiva,no 
de "pasar a la ofensiva" oomo si el movimiento es 
tuviera a la defensiva aun) es el que llevará(ooñ 
flujos y reflujos propios del movimiento, con des 
igualdades) al derrocamiento de la monarquía ¿E--
xlste acaso, oamaradas del CC, un "proceso espeol 
fleo" hacia la HG? 

El que este derrocamiento sea a través de u-
na HG, de una HG revolucionaria, o a través de o-
tra de las múltiples formas que puede revestir a 
la movilización de las masas, es algo que sscapa= 
al campo de lo previsible para un marxista. "Es = 
imposible prever cuales serán las etapas concre­
t a s de la movilización revolucionaria de las m a ­
jas", dioe el programa de Transición .No es permi 
"stbie sustituir las etapas eonoretas de la movilT 
zaeión de las masas "imposibles de prever" por = 
nuestros deseos. "Este es un error muy peligroso* 
para los revolucionarios" advertía lenín en el a 
Isqnierdismo. 

Indudablemente, el derrocamiento de la monar­
quía será obra de la movilización revolucionaria» 
de las masas. Indudable es también que los esta-
linistas, centristas y socialdemocratas harán to 
do lo posible por frenar y desviar el proceso,Qué" 
da en manos de los trotskystas la enorme tarea de 
ir mareando en cada momento la vía de avanoe, las 
consignas centrallzadores, las formas de acción y 
organización adecuadas a cada s ituación concreta 
T esto dista ancho de las profecías, de la fija­
ción de los pasos concretos que el movimiento de 
masas "tendrá que dar"en un futuro, los que se de 
dican a la futurología y pretenden saber exacta­
mente lo que va a pasar y la forma precisa por a 
la que el movimiento de masas va a derribar a la 
Dictadura, están a muchas leguas de hacer un aná­
lisis o una predloolón marxistas . 

B) LO que ha cambiado: La alianza bur­
guesa y burocrática contra la clase 
obrera. 
EL proyecto de instituoionalización del fran­

quismo encabezado por Arias, que perseguía dejar­
lo todo atado y bien atado a la muerte del dicta­

dor, estaba llamado al fracaso.y fracasó a manos» 
del movimiento de masas. 

Ta bajo el Gobierno de Arias, y sobre todo dn 
rante la larga agonía del caudillo, la burguesía* 
llevaba un fuerte discusión en su seno: ¿qué ha­
cer a la muerte de Franoo?. 

lenln decía que no hay situación desesperadas 
para la burguesía, pues aún puede echar maño de a 
infinidad de recursos si tiene oportunidad de éQo. 
T esto ha heeho el capitalismo español: echar ma­
no de sus recursos. Claro esta, que si la clase o 
brera contase 00 n un partido revolucionario, si= 
•1 estuviese fuertemente organizada y centraliza­
da, si la influencia de los reformistas no fuera» 
lo que es, todo esto habría sido emposible y la a 
lucha por el poder se hubiera planteado claramen­
te de forma inmediata. Pero la política es conoro 
ta, y la historia se desenvuelve según las reía--
clones reales entre las clases y no según las "e-
elaboraciones" de los oonsejeros de la clase obre 
ra. Estas son las razones por las cuales la b u r ­
guesía ha tenido tiempo y oportunidad para cambiar 
de táctica. 

El gobierno Arias-Fraga, significa la opoió; = 
de la burguesía que es oonsoiente de que ya no * 
puede continuar oon el franquismo en su integri­
dad, ni siquiera con su "instituoionalización", y 
que a la vez se resiste y está dispuesta a agot" 
todas sus posibilidades antes de tener que hacer* 
un trato abierto oon el PCE y de configurar un * 
Frente Popular. 

Pero este"trato ya existe a otro nivel..El pa 
pal rotundamente desmovilizador del PCE en las lu 
chas de Enero de Madrid, y su constante negativa» 
a füantear una ofensiva contra las medidas del 
gobierno que afectan a los salarios, los preolos» 
y las libertades, constituyen un pacto no escrita 
pero tan real y tan público oomo ai lo fuera, la 
libertad del PSOE, de la D"GT y de la USO, ya son 
un hecho, la actuación pública del PCE, va t a m ­
bién en aumento, y no solo de él, sino de la i n ­
mensa mayoría de partidos y grupos comunistas y 
socialista. 

Así pues, la situación actual es, a la vez . 
el fruto directo de las luohaa obreras y de las • 
limitaciones que le imponen sus direcciones y 
nuea_tra extrema debilidad. 

¿Podrá Praga oonsolidar su proyecto de hacer» 
una "cámara baja" por "sufragio universal" en el 
que invita a participar al PSOE, y una cámara al­
ta "a la inglesa" heredera legítima de las m e j o ­
res esencias del franquismo?, 

Todo depende del. movimiento de masas. T este» 
no tiene trazas de remitir; aun más, teniendo en» 
cuenta las conquistas realizadas, la moral de • 
victoria existente, a pesar de los reveses momen­
táneos y el empuje de la pequeña burguesía y la => 
juventud Junto a la clase obrera, verdadera artí­
fice de la muerte polltica.de Pranoo, y de los = 
márgenes arrebatados a la burguesía. 

El plan de Praga, apoyado por los USA y los * 
gobiernos europeos, y tras el oual se aglutina si 
gran capital a la cabeza de la burguesía, es el» 
de instaurar una "monarquía constituyente" oomo • 
marco y garantía de continuación de la dominacií* 
de clase, de la negativa a la autodeterminación • 
para las nacionalidades oprimidas, del m a n t e n i ­
miento del ejército de la cruzada, del aparato » 
represivo en peso, de la sobreexplotación de los 
trabajadores, de todo lo salvable de las ruinas» 
del franquismo y de todo lo adicionable a través* 
de la "democracia coronada". 

Mantener al PCE y a todo lo que se encuentra a 
su izquierda en la ilegalidad e Inflar al PSOE . 
intentando meterle dentro a agentes direotos del 
capital , como Tierno y Morodo (PSP), Barón (RS), 
eto... para conseguir un partido obrero dócil y 
dispuesto al diálogo, es el consejo de Klssinguer 
que el gobierno sigue fielmente hasta que aguan*.. 
la situación, pero manteniendo puentes directos = 
entre Praga y Carrillo a través de numerosos cau 
ees, el mas firme de los cuales es Tierno, mlest--
bro dirigente de la Junta, del PSP, y consejero 
político de Praga desde la "oposición". , 

¿Qué* ofrecen el PCE y el PSOE a W c\as«.o\>ce.«ví 

Hada Bostanclalmente distinta. Claro está qu» 

http://polltica.de


van a alborotar para repartirse el pastel con •» 
Fraga e.-j. mejora condiciona, y para ello neces.i 
•San "demostrar^ a ia burguesía que encabezan, con 
trolan y íra_¿¡a.n a las masas; pero ambos (a los » 
que ee uno al Px'Er el MCE y la ORÍ) hacen.ya d e — 
aoBtrBoion«!£; y juramentos da su espíritu democrá­
tico. 

¿Y qué mejor demostración de la aceptación de 
la monarquía qaa xa renuncia a cuestionarla, cue=a 
al"dejar para otro momento" la iucba por la Eeptí 
blica? (porque ceo ois el PCE, el PSOB, y ola a~-
firoaa ser "republicanos") 

Santo la Junta como la Plataforma, utilizan = 
aa "ruptura democrática" COEO un arma de presión^ 
sobre la burguesía porque ellos también quieren = 
dansar en el baile monárquico que se prepara s = 
costa dal puebla. L«.s bravuconadas y loe faroles, 
tanto per p¿7"? da Fraga, como por parte del PCE, 
PSOE, son parto de la negociación.Un tira y aflo­
ja psraancnt macere e zarandeado por una aituaoión = 
política eoeial y caos.&aica sumamente agitada. A 
posar de i?t¡ esu&asas del PCE, PSOE de no particl 
par en el procaoo, cu apoyo activo a determinadas 
oandidav.".rft£í .1 nlceldsa a traváa fie la Junta y la 
Plataferr»:» a en wo índice ac la sinceridad de SUSJ= 
afirmacier-e- y d o su "exigencia" de garantías de™ 
mocratic;'; jírevias a In participación. 

Lo. ere r-áa r-ioft injeraaa, 3.0 que más le intere 
sa a la o'--/ n .-'-re:/?, es que tanto Fraga, como Ca 
rrjLiío , co . 0 S :•:;3Í¿e^^i^3__Maa^eALejado_a-J-a_mfir 
nar<¿n23? saca dCi'TnrLLándola a sangre y fuego, y 
oTiOiJ "oojapawae t J.«'h8cse s respetarla si se les de 
¿a participar1 auaftaa sea con Ximitaciones. 

La X * "113 direcciones del PCE, y del 
PSOE- ÍU ia 'xplotáci'oV; capitalista, = 
saaq-ytŜ Tü.•""("•.•, t>f?a:s' do aue riñan fajEjiiaresTir = 
Jnaa Cario?< 

Los nltr-íisqyierdistas , qaa no ven esto, a — 
dorx'iK al EOE son afanea 3amocrátieos de los que= 
caraos; con valuntcdes 10 "ruptura" que no son = 
más qra tm angaitó, loa ultralÉquierdistae, que se 
niega_A. J^XJ?-Q£0^-¿,.a_ln_rosn5r^uiiria cpaalgaa-

I® reparan fe la situación eoncre 
r:"maeea a la demagogia del POS-
«."Taus "consignas ma.yimalistas y 

1 r-.-Tücáo :\tí las masas no solo a la 
- "•-. ?, "'"• " gKIi-TJCA.. SQCXALIS'TA, a la 

-
¡Loa nl^ruí.Er.'iiardistas vuelven a = 
L papel que iian representado tanta3 
Latoria e.i siítusclones semejantes: =• 
riñes de S.gquie rda que griban y ge£ 
?.r;cio'-9fi que nadie entiende y que c£ 
• íckos acn lea direcciones traicio­

na BE. _ 
ta. ábnMyr.sa < 
PS03. aTfioulti 
daecolgc;35 3[ 
BEPOECTG» . si" 

Coa esto, 3 
dseempsíLAi 
vocea 3a lí 
eoa loe bad 
tiotlan abe 
laboran cu 
raa. 

S:'- la burgaaeía censifeua, non la ayuda impre£ 
oínfiible ¿el ;;:,¡:-.'ílOEj imponer estas dos cámaras* 
an UJÍ regirte ae falta da libertades, transforma­
rá eatp, Inpo^ioií'n en al punto le partida de una= 
ofensira conti:.rr'ivolucionax_ria. 

C) La Obn«TÍtuy«rite r.or lo que lucha la 
cíese obrara. 

La clase obrera, las masas explotadas, tienen 
interesen erntrapuostea t. los de la burguesía y a 
los del 5'CE y T-SOH, 1,0a troSsicyctas debemos enca­
bezar la luoné /-r^graaiva y revolucionaria por u-
r.a Asamrji.ee íoíistituyeiita qua instaure la Kepúbli 
ca. tina ... c. a?, aarrloic Í B \ pueblo y no al de la 
burgua3Íe; y por eso iebeaos plantear tres requi" 
sitos para qtio la AC sea un arma de luolía por la=> 
libertad y contra I R miseria; para que aea un pa­
so firme hacia la 3;íotadura obrera y no un araa «• 
de la redacción. 

**) -Q'-'e BV, convocatorle sea libre. El pueblo= 
exige li'uertííír 'íiíTaTTe agitación y propaganda,li 
üertad do todos loa partidos políticos meno» lo3= 
de la extreme darecha,- elección por sufragio uni­
versal desde loa iS siles ( si ee tiene edad para= 
ser explotado, TQF el cipital se tiene edad paras 
votar contra ¿i); disolución de los cuerpoe? l e ­
yes y tribi^alea represivos del fs-anquiamo. Casti 
go a los fascistas por eus crírcenea. 

2S) Que la A.g-, sea soberana. qn« tenga» como 
decía Lenin, el poder.y la fueras para imponer la 
voluntad del pueblo. ETo queremos una farsa como = 
la montada per el JOPA con los partidos fundamenta 
les en Portugal para privar al pueblo de un sobe­
ranía. ¡Nadie ni nada por encima de la Constitu­
yente! ¡Abajo la íionarcufíj» Supeditación a i s * 
Constituyente del aparato del Estado, del control 
sobre el Ejército y sobre todas las instituciones 
fundamentales del país. 

3°) Que la A.G. ea_ponga ,al o^ryicio del pue ­
blo. Que sa apoye 55 las organlzacÍonea~obreraér y 
populares, que las impulse y las defienda». Que gk 
rantice la real autodeterminación de laa naoloaa-
lidadeo oprimidas y respete la decisión libre de 
su destino. Que luobe conti-a el paro,,, la miseria* 
y la carestía, por una Sanidad, una Enseilanaa y u 
nos servicios an función da la mayoría de la po~^ 
blacíón y no de unos pocos ni del beneficio nrí-va 
do. 

Este proF.rama no se p-qsde cumplir bago le. mo­
narquía; por eao es r.ecegc.rio unir a la ola^e o — 
brera, a~la~luvent.ud,, a~"l.a v»T7¡"a Tos. csmirigalncE, 
a todo el pueTio, trai la ey-lganglfa dé__la lapos 1 
Clon de la República; de~3a''ll í RepSb'fi'c a * ' " 

No albergamos ninguna ilusión en la Eeptibilo.% 
el programa co»bini.'do qc? pi'OponemoS| proviene de 
laa contradicciones que norj lega al pasado. Es te 
talmente necesario, pero inaufícientej aecer con-
verger toda nuestra a ctuaoióa sobra la necea.ida.̂ f̂c 
de la Dictadura del proletariado. Es preciso ftBa" 
las masas rompan oon los reformistas, y seto e¿ls> 
podamos oonsegulrlo siendo hoy ?„ea üáct radioalea^ 
defensores de las cone ignas ce la democraciasoon 
tra mee rápido sea sata procese, tanto más rápido' 
más rápido será el que lleve a íaa masas a la 1 — 
densificación ce la república democrática, con la 
república obrera. 

El prograae. as acción qas adelantamos1 no es 
un consagnario que arrojamos ni rostro d* la Olaj­
as obrera diciendo "sin eeto no podréis ayanear^^ 
Opinawos como Irotek;/. 

"Si se «uiere que una fórmula da tsería coa»— 
prendida correctamente, se tranafojas en un hecho 
viviente, hay que introducir esta teoría aa la . • 
conaiancie de las masas, bacándoae en sus e r p e — 
ríaaoíaSf «n sua necesidades, en suc aepiraaionas 
una vea fijado este fin, conviene ro r^iáeTne en= 
detalles, no distraer la atención &« laa rcasaa; ~ 
hay q.\xe reducir el programa ¡te la revolución a u-
ñas pocas consignas claras y simples, c«a serán re 
emplaaadas a manida qtta la lucha as dinanieo. En 
asto consiste ura política revolucionaria". 

Por eso, debe..reducirse aeuq conal/gaas funda—^». 
mentales, y ^^^^j^^^^^Z^eJ^¿SLAáíJ££^&^dt^ 
jo la Monarqúia"!_jPor la Asamblea Constituyente" 
¡Por la República! 

D) El Gobierno Obrerc Provisional. 

La Junta y la Plataforma, nos hablan de un Go 
cierno provisional aue garantizará la Constituyen 
te. Loe trotalcystae debemos agitar en la clase <j* 
brera y en toda la población, la-idea de que pin­
gan burguás tiere interés en una Constituyente au 
ténticaaente libre y republicana. OS Gobierno "Pi'O 
vlsional Obrero, sin burgueses, formado por los " 
partidos obrsrc-r. más lmport-nuea, y apoyaj.o en = 
les organizaciones, unita rías de la clase oo."era=s 
(CCOOj Sindicato obrero...) y de otras capasvp"pu_ 
lares, tendría el apoyo y el empuje del pueblo.S£ 
lo^ua Gobierne Províni.onal Obrero, puede garanti­
zar una ccrrvxcatoria libre a la Constituyente.Lia 
mamos a los'partidos obreros, a que rompan BUS = 
pactos eos los burgueses, y se unan para luchar = 
por la República y a qus afirmen sor republicanos 

Bo existen procesos puros máa que en la cabe-
sa da los senadores. La revolueió:a es impura, de­
cía Lenín. Por eso , Xas propuestas que hacemos = 
los revoluoionarioa, daben estar co^stantemente • 
adaptadar; a le sltosclón concreta y al desarro­
llo real de los acontecimientos, en una lucha = 
conatants por ganar a las mcpat, para el trot3— 
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iysmo, para su independencia política. 

Por eso hoy, la consigna de Gobierno Provieio 
nal Obrero que lavantamos, tiene un carácter pro­
pagandístico, educativo, nuestra línea de indepen 
aenola de oíase la concretamos a nivel políticos 
en la exigencia de que los partidos obreros rom­
pan sus pactos con los burgueses, hagan un Frente 
Unioo sobre la base de un programa antioapitalia-
ta que recoja la s aspiraciones de las masas, y 
que tomen el poder ylleven a cabo e3e programa an 
tieapitallsta apoyándose en la movilización de = 
las masas y en sus organismos propios de expre­
sión. Pero esta última cuestión, la de la agita— 
ción de masas para <̂ ue exijan de sus direcciones» 
la toma del poder, solo se ha llevado a ca.o du— 
rante cortos espacios -de tiempo, y en situacio­
nes históricas muy concretas. Así, cuando los = 
bolcheviques lo hicieron entre Abril y Septiembre 
fiel 17, cuando la existencia del doble poder so­
viético ponía la cuestión de "quien manda" en pri 
mar plano. 

lío es esta hoy la situación en el estado espa­
ñol, ni las perspectivas a corto plazo, marcan » 
posibilidades de que lo sea. 

LA DICTADURA OBRERO Y ÍAB TAREAS DEJJOCRAYICAS 
En 1931, Andrés líin, cuando todavía era trota 

kysta, y uno de los más destacados dirigentes de 
la Oposición de Izda, de la HT§JV planteaba en una 
situaoión política muy semejante a la actualt 

•
"la línea estratégica es clara: solo la clase 

brera puede resolver los problemas que tiene . • 
p„lanteádos la revolución espantóla, solo la ins­
tauración de la dictadura del proletariado puede» 
significar el coronamiento del proceso revolucio­
nario porque atraviesa nuestro pais.' Pero una so­
sa es la estrategia y otra la táctica. Esta debe» 
adaptarse a las circunstancias objetivas de cada 
momento concreto, sin perder de vista nanea, natu 
ra_lmente, el fin estratégico perseguido. 

En el momento actual predominan en el proleta­
riado y en las masas populares del pais las ilu— 
alones democráticas. Nuestra misión debe consis­
tir en desvanecer esas ilusiones demostrando, por 
la critica constante de los hechos, la imposibili 
dad de la burguesía de dar satisfacían a ningunas 
de las aspira clones de las masas, y en impulsará 
esas últimas a la acción enérgica constante para»» 
conseguir que la revolución democrática sea lleva 
da has_ta sus últimas consecuencias. Nadie es tan 
enemigo como los comunistas de los golpes de mano, 
de los putohs. la revolución proletaria no se «• 
puede realizar mas que apoyándola en las grandes» 
masas del país. Y por ello nuestra misión 'sen—— 
cial debe Consistir en conquistarnos a eBaa masas 
Cuando éstas están hipnotizadas aun por la i l u — 
ón republicana, cuando no cuentan con grandes • 
ganizaclones susceptibles de canalizar el movi­

miento, tales cortólos soviets o las Juntae Revolu 
clonarías, cuando los sindicatos son aun relativa 
mente débiles, cuando no existen consejos de f a ­
brica, y sobre todo, cuando falta en España un * 
gran partido comunista, cerebro y brazo de la re 
volución, hablar de la toma del poder por la cía-
6e trabajadora es pura demagogia que no puede con 
duoir más que a los aver:uras estériles, y, en » 
fin de cuentas, a la derrota sangrienta del prole 
tariado. 

Por arraigadas que estén las ilusiones demo— 
oráticas, no es imposible, ni mucho menos, d e s ­
truirlas. Es más , este proceso se puede realizar 
con relativa rapidez. En los períodos revolucio­
narios como el actual, la condenóla de las masas 
trabajadoras se desarrolla con una rapidez incom­
parablemente mayor que en los períodos normales". 

En la durísima polémica que L.T., Nin y la Iz 
qulerda Comunista mantuvieron contra la línea der 
PC3 oficial que entonces estaba embarrancado en 
el"tercer período" ultraizquierdiBta, que 1* lle­
va ba a ver insurrecciones por todas partes,Trafcs-
lcy afirmaba : 

"La perspectiva que se abre para vosotros es 
la de una lucha por la dictadura del proletariado, 

•••Pero la tarea inmediata de loa comunistas» 
españoles, no es adueñarse del poder, sino,con­
quistar a las masas. Esta lucha, en la etapa que 
se aproxima, se desarrollará sobre las basas de » 
la república burguesa y, en gran medida, con las* 

consignas de la democracia". 

La coincidencia da L.T. con Nin es total: 

a) La perspectiva estratégica es la lucha por 
la dictadura obrera. 

b) La tarea inmediata es la de la conquista» 
de las masas sobre la base de las consignas de 
la democracia. 

o) El objetivo es ganarse a las mas as y libe 
rarlas de sus ilusiones y sus prejuicios, lo cual 
solo se puede hacer, poniéndose a la cabeza del » 
proceso, siendo, como dice L.T. los más ardientes 
defensores de la democracia. 

"Si la vanguardia proletaria combate más a u ­
daz, resuelta e implacablemente en favor de las • 
consignas democráticas, conseguirá adueñarse de » 
las masas oon mayor rapidez y separar de la bur­
guesía o de los socialistas reformistas a los re­
publicanos; y con mayor seguridad, los mejores e-
lementos de las masas se alinearan a nosotros;» 
y más rápidamente la repúblioa democrática se i — • 
dentifleerá, en la conciencia de las masas, con = 
la república obrera. ". 

La burguesía quiere a la monarquía, el PCE y 
el PSOE callan y asienten} renuncian a luchar por 
la República. 

Los izquierdistas, por su parte, llaman a Jor 
nadas Generales de Lucha, a Huelgas Generales Re­
volucionarias , y a muchas cosas más, pero calla» 
una salida revolucionaria a la monarquía, y ouan-
do dice darla, lo hace en forma de emplazamientos 
al PCE y al PSOE para que luchen ¡Por la Repúbli­
ca Socialista] que no es posible sino bajo la dio 
tadura revolucionaria del proletariado. 

Santiago Carrillo ha declarado públicamente = 
hace tiempo, que ea*_tá en contra de cualquier for 
ma de dletad_«ra incluida, la del proletariado. lie 
los socialdemocratas no hablemos ¿Y entonces? 

Mientras que Invitan al PCE y al PSOE a l u — 
ohar por la dictadura del proletariado, les de— 
jan el terreno libre para oue burlen las aspira— 
¿iones deaocrátioas de las, masas, para, que cola-
boren con el fortalecimiento de la monarquía.Les 
precian la tremenda fuerza que la consigna repú­
blica tiene ya dentro del PCS-PSOE. privándose ••= 
c^on ello de una baza decisiva para liacer romper» 
a sus militantes. 

Algunos ignorantes, se han atrevido a afirmar 
que el levantar en la situación actual la consig­
na de República es ("reformista"!, 

"Solo los pedantes pueden percibir oontradic-
oionea en la combinación de las fórmulas democrá 
ticas oon las consignas transitorias y los lemas» 
puramente socialistas" dice L.T. 

EL PARTIDO Y LOS CONSÍJOS OBREROS 

Refiriéndose a la relación existente entre la 
construcción del Partido y la de los Consejos 0-

breros, L.T. afirmaba en el 31: 

"Cada vez que las masas son arrastradas en ur­
na lucha, experimentan, invariablemente,(no pue­
den dejar de experimentarla), la imperiosa necee! 
dad de una organización autorizada, que estí por 
encima de los partidos, de las fracciones, de las 
sectas, y que sea capaz de unir a todos los obre­
ros en una sola acción. De esta manera, deben ma­
nifestarse las juntas elegidas por los obreros . 
Es necesario saber sugerir estas consignas a la ma» 
sa en el momento oportuno; ahora bien, los momen­
tos favorables, en nuestra época,se ofreoen a aa 
da paso, Pero si se opone la consigna de los so-— 
viets, entendidos como órgano de dictadura del » 
proletaria ó, a las realidades de la lucha actual, 
se ubica esta consigna, como algo sagrado, por en 
cima de la historia, se la suspenda oomo un ioono 
no por encima de la revoluoión: algunos devotos = 
podrán posternarse delante de la santa Imagen { 
las masas revolucionarlas no la seguirán jamás*. 

Ya se ha criticado en otro punto la víalos a-
bultada y unilateral que las dos tendencias trots 
kystas tienen del desarrollo de elementos soviétX 
coajen el estado español. Las tareas de los orga— 



nismos de PÜ de clase en este período, serán las» 
que se desprenden del oonjunto de la situación,eB 
decir, las de impulso y conquista de la democra— 
cia revolucionaria, y la deíensa de los trabajado 
res y de todos los oprimidos. 

El impulso de organismos de doble poder a oa£ 
tir de cada situación concreta y en relación con» 
cada aspecto de la lucha de las masas, es una ta­
rea central de los trotslcystas, que está ligada • 
al impulso de la lucha por la Constituyente Repg-
bllcana y relacionada directamente con ésta. 

La experiencia de la clase obrera de los pue­
blos del estado espeitol es realmente rica. Desden 
los inicios de la década de los 60, toa construido 
ese organismo al que los estalinistae caracteri­
zan como "socio-político" y que a falta de sindi­
catos de clase, ha sido el maree del desarrollo • 
también(pero no únicamente) de la lucha económica 
Se trata de las CCOO; su impulso a partir de cada 
problema concreto, su defensa de los ataques y 
las perversiones de los estalinistas, su coordina 
ción y fortalecimiento; el impulso, l'a defensa,la 
coordinación y el fortalecimiento de los organis­
mos mis avanzados de los que los trabajadores ae=¡ 
han dotado hasta el momento. Loa que piensen qus= 
con la aparición del Sindicato Obrerc, CCOO desa­
parecerán, o seíiaolverán en BU seno oomo una co 
•rriente ael mismo, se equivocan; con el mismo nom 
bre, o con otro, esto no importa, las CCOO, ten­
drán un impulso en el período próximo que laB ha­
rá aparecer como lo que realmente son: árganos de 
frente único y doble poder de los trabajadores. 

II. MARXIShO E IZQUIERDISMO. 

Ni lenin ni Trotsky, predijeron nunca cual era la = 
forma exacta en la que caería tal o cual régimen social. 
Paro los marxistes, lo cuestión de las formas de lucha = 
exige un máximo de atención y cuidado; un máximo de acti 
tud abierta y aprender del movimiento a saber ver en él, 
las lineas de su desarrollo, pero nunca cerrándonos a a-
contecimientos inesperados. Lenin es muy explícito ol = 
respecto: 

"¿Cuales son ias exigencias fundamentales que todo marxis 
ta debe presentar para el análisis del problema de ias = 
formas de lucha?. En primer lugar el marxismo se distin­
gue de todas las formos primitivas de socialismo pues no 
ata el movimiento a ninguna formo especio! de iuha. R¿ 
conoce las mas diversas formas de lucha y no las "inven­
ta", sino que sólo generalizo, organiza, da expresión = 
consciente oaqueilas formas de lucha de las clases revo­
lucionarias que por si mismas surgen en el curso del mo­
vimiento. El marxismo totalmente hostil o todas las for­
mulas abastractas y a todas las recetas doctrinarias,ex¿ 
ge que se preste la mayor atención o la lucha de masas » 
erí curso que, con el desarrollo del movimiento, el crecí 
siento de la conciencia de masas y la agudización de Jas 
crisis económicas y politices, engendra constantemente= 
nuevos y cada vez mas diversos métodos de defensa y ota-
que. El marxismo en consecuencia no rechaza categórica,— 
mente ninguna forma de lucha. No se lililí . en modo algu-» 
no a las formas de lucha posibles y existentes en el mo­
mento determinado solamente, ya que reconoce que al cam­
biar una situación social dada surgen inevitablemente for 
mas de lucha nuevas, desconocidas para quienes actúan en 
el periodo dado, En ese sentido, el marxismo aprende si= 
así puede decirse, de Xa práctica de las masas, y nada m 
mas lejos de II que la pretensión de enseñar a las masas 
formas de lucha inventadas por "sistemadt«<W«i" encerra­
dos en sus gabinetes. 

En segundo lugar, el marxismo exige que el problemas 
de las for;,ia3 de lucha sea enfocado históricamente. Ocu­
parse de este problema al margen de lo situación históri 
co concreta revela falta de comprensión de ios rudimen— 
tos del materialismo dialéctico. En diferentes etapas de 
la evolución económica, con sujección a las diérentes = 
condiciones políticas, culturales y nacionales, de vida, 
etc., diferentes formas de lucha pasan a primer plano y 
se convierten en las formas de lucha principales; y, en 
relación con esto, varían a su vez las formas secunda— 
rias, accesorias. Querer contestar si o no a la cuestión 
de si debe utilizarse un determinado medio de lucha, sin 
examinar en detalle la situación concreta del movimiento 
dado, la fase dada de su desarrollo, equivale a abandonar 
por completo la posición marxista (Lenin, Obros Completas 
tomo XI, pag. 220). 

Lo peor de los brujos que sustituyen el método marxis 
ta por la futurologia, no es que se equivoquen en sus = 
predicciones (que por cierto se equivocan siempre), sino 
que condicionan y predeterminan elementos mas concretos, 
mas a corto plazo de la linea de actuación, que se orien 
ta, así, por falsos derroteros. Y esto es algo muy grave 
porque separa a los trotskistas de las masas, arroja a = 
estas en brazos de los reformistas, bloquea el mismo = 
proceso de construcción de la dirección revolucionaria,a 
fin de cuentas el elemento fundamental de toda nuestra = 
linea. 

EL DERROCAMIENTO DE LA DICTADURA POR LA H.G.ft, 

II. 1.- "Un pronostico marxista tiene por fin ayudar a s 
la opinión a orientarse según la dirección general de los 
hechos y a ver claro en los desarrollos inesperados de u 
los mismos" (Trotsky, La revolución española y los peli­
gros que lo amenazan). 

Esta advertencia de T. no ha sido ten_ida en cuentar 
en las dos resoluciones que sobre el Estado espoñol fue­
ron presentadas al CEI de Mcyo 7S. Dado que una de estas 
resoluciones fue adoptada por el SU de nuestro partido = 
Internacional, para el trabajo en España, y que la otra= 
resolución, solamente ratificada por el BP de la LC resju 
me la línea de actuación y las perspectivas de trabajo = 
de la mitad de los trotskistas españoles, son ambas, so­
metidas a la prueba implacable de los hechos, elementos^ 
de discusión indispensables a la hora de analizar la si­
tuación en España y las tareas de los trotskistas. 

Antes que nada vamos a evidenciar los acuerdos y de­
sacuerdos políticos en cuanto a la previsión del derroca 
miento de la Dictadura por una HGR y las tareas que se = 
deducen de ello, entre las dos resoluciones presentadas. 

La del BP de la LC define así a la HGR: "Será uno ex 
plosión o encadenamiento de explosiones revolucionarias = 
generalizadas en los puntos neurálgicos del pais, arrai­
gadas en las fábricas, centros de trabajo y estudio y = 
centrados en la calle. Dada la conformación del régimen= 
y sus puntos de apoyo, los revolucionarios no podemos ex 
cluir la necesidad de prevenir y preparar a las masas = 
frente a eventuales intentonas desesperadas del ejército 
que traten de evitar el derrumbamiento de la Dictadura". 

Por cierto que los redoctores de la resolución pre— 
sentada al CEI, por alguna razón no explicitada, han eli_ 
minado la "R" al final del HGR, y la han dejada en una -
simple HG. Esto no significa ningún cambio político con= 
respecto a lo HGR y como figura en el punto 47 de la Re­
solución estratégica del 2- Congreso de la- LC, tanto me­
nos cuanto los párrafos del proyecto de resolución al -
CEI están copiadas del citado documento. ¿Se trato acaso 
de un desmarque ortográfico, ya que no político con la • 
resolución del SU?, 

Por su parte para el SU: "Solo el desarrollo de una= 
HGR puede derrocar a la Dictadura. Una vez derrocada és­
ta, se abriré en España un proceso de revolucién proletc 
ria y no una experiencia de paso específico del poder cíe 
un equipo de políticos burgueses a otro. La propagandas 
sistemática de los trotskistas por la HGR corresponde ob 
jetivamente a las aspiraciones y a la tendencia general= 
de una vanguardia obrerfismuy amplia en todo el Estado e¿ 
pañol'. No sólo llega este acuerdo fundamental hasta e.1 ? 
derrocamiento de la Dictadura por la HGR, sino también = 
al proceso que esto caida abre. 

Para el BP de la LC: "... las transformaciones SOCÍ£ 
les operadas por el franquismo, han ensanchado el peso = 
de medidas socialistas que el proletariado y las masas • 
deberán acometer para defenderse de la carga de explota­
ción y opresión que arroja la crisis del imperialismo so_ 
bre sus furgones de cola; medidas que exigen la destruc­
ción total del Estado burgués y la instauración de la R¿ 
pública Socialista, para privar de apoyo a la resisten­
cia, del enemigo de clase y fortalecer el nuevo poder fren 
te a la contrarrevolución interna e internacional". 

"A'diferencia de la 29 República que se autoeclifica 
ba de "Trabajadores de todos las clases" y del franquis­
mo que pretendía superar "la lucha de clases" la Repúbli 
ca Socialista será el primer poder estatal que proclame= 
abiertamente su carácter de clase: será la Dictadura Re­
volucionaria del Proletariado". 

Para el SU: "El objetivo de los revolucionarios es • 
el de conducir el auge actual de los luchas hacia una si 
tuación revolucionaria que haga coincidir la caída de la 
Dictadura con el comienzo de un asalto contra el Régimen 
capitalista y el Estado burgués. La estrategia de la HGR 
ísic) tiene eso función precisa y no lo de señalar nume-



-v¿¿as condiciones sin Í03 cuales la caída de la Dictadu* 
ra fuera inevitable". 

La diferencia en estes dos pontos, HGR y proceso po_s 
terior, fuera de las diferencias artificiales que se quie 
ran crear para explicor porqué hoy dos proyectos y no uno 
sólo, deberían referirse únicamente ol número dé soviets 
necesario para hacer la HGR o a la cantidad o extensión;: 
de los enfrentemientos armados con el aparato militar de 
la burguesía (en el punto 47 de ln Resolución Estrategia 
ca de la LC se afirma: "Así, hay que concebir el curso = 
hasta la explosión o encadenamiento de explosiones revo-
lucionariasaefalizadas, incluyendo ocupaciones de fébri-
cas, centros de estudio y tierras, así como choques inŝ j 
rreccionales con el aparato militar, por los qur definí" 
mos la HGR". La razón por lo que el BP ha correado por= 
su cuenta y riesgo la resolución del 23 Congreso, la des 
conocemos, pues de hecho en el proyecto de resolución al 
CEI, no figuran los "choques insurreccionales con el apa 
rato militar", de la misma forma que no figura-la "R" ya 
mencionada). 

El SU no tiene ningún problema por ofirmar y repetir 
el carácter de estrategia de la HGR y en ser consecuente 
con tal "planteamiento estratégico". En elwsodel BP de= 
la LC, es necesario en primer lugar constatar una anti­
gua crítica a la LCR-ETA VI por la absc^utización de la 
HG o nivel de estrategia, rero enseguida, es preciso de­
cir que los críticos caen en el área misma de su critica. 
,£n los hechos, en la realidad, que es lo que a los marxis 
tas nos interesa, la HGR, o en su última versión la HG , 
sin R pero con al mismo contenido, es el elemento politi 
co al que en la práctica, se subordinan el resto de con~ 
signas tácticas y planteamientos para este período; perí 
odo que se caracteriza repetidas veces en numerosos tex-

•
tos de la LC como de la HG. Alguien argumentará que la H 
G no es una estrategia, sino un "dato objetivo dei perio 
do" para la LC. El argumentóles volido; raós adelante dis 
cutiremos lo de objetivo y lo de subjetivo que tiene el= 
asunto, pero al margen de ello, se trata de no caer en = 
polémicas absurdas acerca de "donde pone que la HG sea = 
una estrategia"? y cosas parecidas. Lo fundamental, lo = 
único que nos interesa, es que en relación con el mavi— 
miento de masas, la LC planteo la HG como centro ordena­
dor de su política "para este periodo". 

Tanto en su versión "estrategia de HG", como en la j¡ 
de"doto objetivo que marca el periodo", lo HG ocupa el = 
m i sao ligar político dentro de lo linea marcada por ei~= 
STTy por el BP de la LC en lo medida que condiciona los= 
tareas de los revolucionarios. 

Veamos que dicen ambas resoluciones acerca del perio 
do que obre tal HGR y de las tareas que supone para lo"s 
trotskistas: 

Dice el SU: "De acuerdo con esta estrategia (la de = 
la HGR), el programa de acción de la IV Internacional en 
España, combina las consignas económicas, democí ticas y 
transitorias que están ya presentes en los combates mas= 
avanzados del movimiento de masas, con aquellas otras = 
que hoy solo hacen suyos un sector ae la vanguardia a»~-

^^lia, pero que es necesario introducir en lo conciencias 
^Pe'los trabajadores y el pueblo español, para que encuejí 

tren las respuestas revolucionarias adecuadas o los pro­
blemas centrales de la lucha contra la Dictadura franquis 
ta y el capitalismo. 

La función de nuestro programa es vivir en las luchas 
de masos que brotan y que brotaron de punta a punta de = 
España, para conseguir -par iendo de las desigualdades,;: 
de los diversos niveles de organización y de conciencias 
política que ahora se expresan en ellas- la convergencia 
de todos los esfuerzos en lo vio de la victoria: la uni­
dad e independencia de clase del movimiento de masas y = 
su plasmación orgánica en el crecimiento, la coordinación 
y la centralización de órganos de poder obrero,. 

Estas son pues las consignas fundamentales con que = 
los trotskistas abordan el nacimiento de la tercero revo 
lución española". (Contra la C. n- l) 

Aparte de lo discutible de la "estrategia de HG" y = 
del üial olor adaptacionista que desprende Lo: da (#.<• con­
signas "que hoy solo hace suyos un sector de la vanguar­
dia amplia", la linea marcada, no solo es valida para E¿ 
paña en el año 76 sino para numerosos países en épocas » 
históricas muy amplias. Pretender sacar de aquí un "pro­
grama de acción de la IV Internacional pare España", co­
mo a continuación hace la mencionada resolución del SU , 
es totalmente inútil, y en nada se ayuda a los trotskis­
tas españoles a analizar la situación política ni a plan 
teaeftareas acordes con el momento. 

Las tareas, los objetivos y los consignas que se de_s 
prenden de este tipo de"anó.lisis'¿ o bien son tan genera­

les que suponen un cante emocionado a la III revoluciona 
española que se acerca, o bien, inducen a aplicaciones = 
mecánicas y erróneas ol margen da los procesos concretos 

Por su parte el BP de la LC, mantiene el mi^ao nivel 
de generalidad anadiándole un tono barroco: 

"Así por las grietas que abre el crepúsculo del frem 
quismo, las viejas toreas pendientes se plantearán con = 
expresiones nuevas, que les añaden virulencia y se entre 
layan estrechamente con el amasijo de contradicciones en 
gendradas por el d-sarrollo del capitalismo bajo la Dic­
tadura. Ello implica un esfuerzo, cualitativo <iel contoni 
do fundamental, proletario y socialista, de la revolución," 
del papel del prole cariado en la misra; del encadenamief» 
to de sus tareas democráticas y socialistas en un proce­
so que ligará las aituales movilizic'ones con el derreep 
miento de la Dictodt ra por la Huelga General y con la nV 
cjsidad de avanzar hacia la demolici* - del poder burgués; 
de la profunda articulación internacional de todo este = 
proceso". (C.L.C n9 1 pag. 15) 

Si estas dos resoluciones se hubi.'.-sen discutido con= 
tranquilidad y sin sectarî ito, se podría haber llegado e. 
acuerdos fundamentales, subsistiendo diferencias secundas 
rios que en nada o en muy poco afectarían ni programa áo 
acción a plantear. 

Con respecto a los "programas de acción" solo decír= 
que si hecho de que el del BP^biC tóryíSsolios y el del SU 
un número algo superior, no se puede sacar la conclusión 
de que uno es mejor que ctro, porque los dos son igual­
mente ircorrectos e inapropiados. El eje que recorre am­
bos programas de acción es el mismo: le ñTcesiscg d; tro 
bajar 5n lo preporacioTToe' una HGR que derribe o lo D"ic-
toaurc e imponga un Gobierno de los Trabojodores. 

Como botón de muestro de lo importancia concedida a= 
las co.isignos democráticas y a su papel en la moviliza­
ción d« las masas, digamos, que en la resolución del BP= 
de la I.C la consigan "Asamblea Constituyente" aparece ejs 
condidu en un rincón (pag. 20) sin relación con el res­
to de consignas, e inmediatamente después y ai mismo ni­
vel de importaicia de la denominada separación de la Iglo 
sia y el Estado". En la resolucián del SÚ sucede tres ~ 
cuartos de lo mismo: la Asamblea Constituyente se sitúa a 
al mismo nivel que las consignas "abolición de toda for 
ma de censura: libertad de creación artística", y por = 
la de "Plena liberted sexual: derecho a lo información •> 
sexual.. Distribución libre y gratuita de anticoncepti— 
vos. Aborto libre y gratuito", (pag. 29) Quizó alguien s 
no crea que se puedan cometer tales barbaridades ; le re 
coraendamos una relectura de ambas resoluciones. 

Las dos resoluciones parecen olvidar la división ac­
tual en dos secciones simpatizantes de la IV de les trot^ 
kistos del Estado español. Nos referiremos mas adelantes* 
a este mutuo a incomprensible"olvido". 

El proceso de derrocamiento de lo Monarquía no estó¿ 
siendo ni va a ser, pacifica. Durante la primera mitad = 
de la década oíe- J&cc ¥"p, U/IH. ¿cirgí C*2¿>'esta. 
— de huelgas generales locales, y en el caro= 
de Euskadi nacionales, ha sacudido el régimen. La coneuis 
ta de márgenes mas amplios de expresión por el movimien­
to obrero y popular no quitará virulencia a estas explo­
siones, sino qtw aumentará su mqsividod y su decisión. 

Solo S. Corrillo v. los que opinan como él, creen er. m 
un derrocamiento pacifico de la monarquía. 

La burguesía esto combinando dos armas en su a fon de 
detener el ascenso -iel movimiento de masas, i'or una per-
te inte.ita establecer un juego limitado que permito la = 
constitución de partidos burgueses, a incluso del PS9E,= 
como interlocutor obrero; esto con_llevo, determinados -
ma'rgenes que no puede dejar de ceder sjfluiere mantener^ 
su plan con unas mínimas perspectivas 'de realización pire 
tico. La libertad de actuación del PSOE, de determinados 
asociaciones populares y coorporativas, la multiplicación 
de actos públicos de la oposición en los que se cuela el 
PCE, es la tónica de los tiempos que corren. 

Por otro lado nadie debe esperar que disminuya la = 
violencia represiva de la burguesía sobre el movimientos 
obrero cuando este rompa (y lo va a hacer repetidas ve­
ces) los estrechos margenes por los que el régimen quie­
re encauzarle".- La violencia institucional y directamente 
policíaca, se combinará con la que ya estén llevándola = 
cabo las bandas fascistas que van a pasar de dar palizas 
a coaeter asesinatos de sindicalistas y políticos de op»o 
sición significativos. 

LA HUELGA GENERAL EN EL ESTADO ESPAÑOL 

II. 2.- Desde el año 1ó en el que se produce la primero= 
huelga general propiamente dicha en el- Estado español, = 

* 



convocado conjuntamente por la CNT y la UGT como protes­
ta co.itra la subida del coste de la vida, la huelga gen¿ 
rol ho sido un arma fundamental en lo lucha de la clase" 
obrera de la península. Utilizado como instrumento de a 
combate económico y politico, ha hecho retroceder a la = 
burguesía, ha derrocado gobiernos y ha llegado a impedir 
el triunfo inmediato del fascismo con la huelga generáis 
del 19 de julio del 36. 

En io postguerra, pero fundamentalmente en lo que = 
llevamos de la década de los 70 se ha recurrido repeti— 
dos veces a distintas formas de huelgos y huelgos genera 
les como armas de defensa y ataque. 

En septiembre del 75, la presión de masas paro salvar 
la vida a los nocionalistas vascos y del FRAP, se hizo = 
tan fuerte en Euskodi, que las direcciones se vieron obii 
godas a llamar a lu huelga general. De todas las orc.'.¡ni-— 

zaciones obreras convocadas a la reunión en la que se de_ 
cidió el llamamiento, solo la LC se riego a formarlo. Sus 
argumentos eran que a la huelgo general debería llamarse 
por "el conjunto del plan". De esta forma los voceros = 
de lo HGR se oponían en lo práctica c la HG Reol que lo 
clase obrera y lo población de Euskodi levantaban. Mas = 
de un cuarto de millón de trabajadores según lo prensa = 
burguesa fueron a la huelga durante «arios días. La huê L 
ga fue un éxito parcial que acabó salvando la vado a va­
rios de los condenados o muerte por el franquismo. Mien­
tras tanto, y hasta el último momento, la LC se dedica­
ba a hacer llamamientos a una Jornada General de Lucha • 
por los"cuatro ejes" que muy poco tenian que ver con la 
situación y la evolución del movimiento. Los propogandis 
tas de la HGR, se- hacían así sus enemigos cuando la hueí 
ga estoba en las fóbricas y en la calle. 

En lo lucho de enero en Madrid, ha ocurrido tres cuar 
tos de lo mismo: cuando lo huelga general era un hecho = 
en los romes, lo LC llamaba a J. de L. de ramo; en el mo 
mentó en que la huelga general era una realidad y en ei= 
que bajo lo presión de las masas los direcciones se han= 
visto obligados o montar un C. de K. la LC se ho puestos 
a denunciar este C. como una farsa sin ver. en él, a p e ­
sar de las deformaciones introducidas por el PCE ORT etc 
un gran poso adelante. En el momento en que la huelgo = 
coio, la LC se ha lanzado o agitar por lo huelga genral. 

Lo ljcha de los trabajadores, como todo lo que exis­
te, es impura y mezcla elementos contradictorios en su = 
seno. Lo LC ha contrapuesto sus esquemas prefabricados = 
en los mesas do despacho, a la lucha real, que con todas 
sus impurezas se daba en la práctica. 

De esta forma la "estrategia de la HGR" o la linea • 
de HGR para derrocar a la D." se ha evidenciado en su a-
plicación concreto como un arme contra las huelgas de lo 
clase obrera y la población. 

" A CADA CUAL SU MÉTODO 

^El marxismo no nos exime de hacer análisis concretos 
muy ol controrio "el raorxismo exige de nosotros un anfili 
sis estrictamente exacto y objetivamente verificable de= 
las relaciones de clase y de los rasgos concretos propíos 
de cada momento histórico. Nosotros, los bolcheviques, = 
siempre hemos tratado de llenar este requisito, absoluta 
mente esencial pan dar a la política una base científi­
ca. 

"Nuestro doctrina no es un dogma sino una guía pora la a 
acción", decían siempre Marx y EngeTs, burlándose con ra 
zón de quienes oprendian de memoria y repetian" fórmulas'"' 
que, en el mejor de los casos solo pueden señalar toreas 
generales, necesariamente modificables por la situación= 
económica y política concreta de cada periodo particular 
del proceso histórico: terun 'Carta* sobre La idctka.AbriLi.lth 

Este es el centro de la cuestión. Trotski señalo los 
dos grandes peligros que se corren ol hacer un programo: 
el primero es el de coer en lo pura erapiria y perder lo 
lineo revolucionaria genral; el segundo es basarse en = 
"verdades históricas'", en análisis demasiado generales,• 
que, al concretarse en táctica, sin hacer un análisis • 
concreto de la situación concreto, pueden entrar en con­
flicto con la misma realidad y con lo linea general. 

En una situación histórico que guarda tremenda simi­
litud con la actuol, exactamente en mayo de 1931 Trotski 
advertía a los edas. españoles: "... la perspectiva que= 
se abre paro vosotros, es la de una lucho por lo dictodu 
ro del proletariado. 

- ...Pero la tarea inmediato de los comunistas españo­
les, no es adueñarse del poder sino conquistar a los me­

ses . Esta lucha, en la etapa que se aproxima se desarro­
llará sobre las bases de la república burguesa y, en grar 
medido con las consignas-de la democracia", (L.T. Lo re­
volución españolo y los peligros que....) 

Volveremos más adelante a algunos enseñanzas histpri 
cas de este período cuando hablemos de las toreas de ios 
trotskistas hoy en el Estado español; solo nos interesas 
ahora, destacar el método de Trotski: nuestro lucha es = 
por la Dictadura del proletatiado, pero la torea inme­
diato viene determinada dentro de esta lineo general,por 
el análisis, uno ve2 mes lo "diremos, concreto de la si— 
tucciónT 

; Las repercusiones que este análisis de lo caido de = 
lo Dictadura como un proceso insurreccional, que abriría 
las puertas inmediatamente por el poder del Estado, ha = 
Reñido y está teniendo, combinado con otros errores se­
cundarios ahora, unos efectos catastróficos. Los edas. = 
del SU y del BP de la LC embrujados por sus mismos eratru 
jos, creen ver elementos soviéticos por todas las esqui­
nas, sustituyendo los análisis del conjunto de lo clase, 
por los de pequeños reductos avanzados, sobre los cuales 
elaboran la táctico. Esto ha llevado y lleva ineludible-
y repetidamente a un marginamiento sistemático de la • 
clase obrera. Inflando unos datos y desfigurando otros,= 
dicen confirmada en cado hecho concreto su linea general 
y así lo pregonan a los cuatro vientos. Incurren en el = 
mismo error de los sectarios de los que habla el P. de T. 

"Incapaces de encontrar acceso a las masas, las acu­
san de incapacidad para elevarse hasta las ideas revolu­
cionarias. Estos profetas estériles no ven la necesidad^ 
de tender el puente de los reivindicaciones transitorios 
porque tampoco tienen el propósito de llegar o lo otra • 
orilla. COMO muía de norio, repiten constantemente los = 
mismos aberraciones vacias. Los acontecimientos politi— 
eos no son paro ellos la ocasión de lanzarse a la occión 
sino de hacer comentarios". 

Esto nos remite o una cuestión de método, en la que= 
no nos detendremos demasiado, pero que si es conveniente 
citar. 

Afortunadamente este problema ha sido enfocado acer­
tadamente e-i el seno de nuestro organización internacio­
nal por algunos de sus dirigentes. 

Nada tenemos que agregar a la opinión del cda. Novexk 
sobre lo caracterización del método de la mayoría, que = 
en este coso impregna las dos resoluciones; nos parece = 
perfectamente oplicoble al coso concreto: 

"....transformar tendencias de largo alcance en abso 
lutos y menospreciar los factores intermedios que dicten 
la elección de tácticas que se ajusten mejor ol avance = 
del movimiento revolucionario en una coyuntura dada. Vio­
lan la primera máxima del pensamiento marxiste: la verda 
concreto". (Novack. Dos líneas, dos métodos) 

Igualmente acertada y aplicable al caso, nos porece= 
la opinión del cdo. Hans'en: 

"El método del SU (y también del BP de lo LC pensa­
mos nosotros) consiste esencialmente en extraer presado 
ciones tácticas directamente de amplias proyecciones ana 
Uticos que pueden ser correctas en si. pero que no res~ 
ponderé a la situación real concreta" (Hansen Las dife­
rencias subyacentes en el método) 

y más odelante: 

"En el caso de fenómenos muy concretos, se torna pe­
ligroso el confiarse en un análisis amplio, por mas co­
rrecto que seo, pora determinar un eje de trabajo. Esto= 
puede dar lugar a errores que van desde juicios incorrsc 
tos hasta desviaciones oportunistas o uítraizquierdis—-
tas". 

III.,UN BOTÓN DE MUESTRA: LAS ELECCIONES 
SINDICALES 

Dice la Resolución del BP de la LCs 
."Ante las actuales 'Elecciones' sindicales,los 

trotskystas, recogiendo las mejores experiencias» 
de la lucha contra la Dictadura y el impulso de = 
importantes sectores de trabajadores, son los úni 
eos en mantener coherentemente la consigna do Boi 
cot decidido masivamente por las asambleas y la = 
bandera ds la lucha por el sindicato de los traba 
jadores, unitario y democrático". 

Constatemos, que los porcentajes de votación, 



han sido los mas altos de la historia de las ele£ 
oiones sindicales. Que solo en una zona (Guipuz— 
coa) y en lugares muy localizados (FASA en parte, 
Taller 5 de Seat, Sanidad de Madrid) ha hebido bo_i 
cot mezclado Con inhibición. En definitiva: unas 
cuantas decenas de miles de trabajadores han boi­
coteado o se han inhibido, y unos cuantos millo— 
nes han votado. Y lo han hecho de forma aplastan 
teniente mayoritaria por las candidaturas obreras. 

¿Quien se equivocó, los trotskystas o la clase 
obrera? 

1.- UNA POSICIÓN DE PRINCIPIO: TROTSKYSMO CONTRA= 
IZQUIERDISMO INFANTIL. 

Antes de pasar directamente a la contestación 
de la pregunta, sentaremos algunos puntos que son 
de principio para los militantes de la IV. 

La postura de los revolucionarios ante un sin 
dicato, no depende directamente del carácter del 
mismo. Los bolcheviques, Trotsky y los trotskys­
tas, participaron y propugnaron la participación= 
en organizaciones y sindicatos mas brutalmente re 
presivos que la CNS. Véase el caso de la partic¿ 
pación bolchevique en las asociaciones obreras == 
montadas por la policí política zarista; Lenin • 
se lo explica a los izquierdistas en la "enferme­
dad infantil": 

"Bajo el zarismo, no tuvimos ninguna "posibi­
lidad legal" hasta 1.905; pero cuando el agente = 
de la policía secreta Zubatov, organizó sus asam­
bleas obreras y asociaciones de trabajadores cen-

»turionegristas con el objetivo de atrapar a los = 
revolucionarios y de luchar contra ellos, envia--
mos a miembros de nuestro partido a esas asamble­
as y a esas asociaciones... Establecieron contac­
to con las masas, lograron realizar su agitación, 
y arrancar a los obreros de la influencia de los 
agentes de Zubatov. Naturalmente, esto es más di 
ficil de lograr en Europa occidental, imbuida de 
los mas arraigados prejuicios legalistas, consti-
tucionalistas y democratice-burgueses. No obstan 
te, ello se puede y se debo hacer, y en forma si¿ 
temática". 

Respondiendo a la pregunta ¿Deben trabajar los 
revolucionarios en sindicatos reaccionarios? Le--
nin responde: 

"Los de 'izquierda' alemanes, consideran que, 
en lo que a ellos respecta, la respuesta a esta = 
pregunta es una negativa absoluta. Según ellos , 
las declamaciones y el griterío enfurecido contra 
los sindicatos "reaccionarios" y "contrarrevoludo 
narios", son "prueba" suficiente de que es inútiX 
e incluso imperdonable, que los revolucicíarios y 
los comunistas actúen en los sindicatos amarillos, 
socialchovinistas, conciliadores y contrarrevolu­
cionarios de tipo Legien. . . . 

•
Pero por muy firme que sea la convicción de los 

"de izquierda" alemanes de que esa táctica es re­
volucionaria, en realidad es profundamente erróne 
a y no contiene mas que frases vacías". Lenln, El 
izquierdismo... 

Se volverá a lo largo de este capítulo, con o-
tros aspectos de la polémica de Lenin contra los= 
izquierdistas infantiles relacionados con la si-~ 
tuación actual, Lenin concluyó el rapapolvo, con 
u.i llamamiento a la III Internacional, para que , 
después de la discusión, les ponga claras las co-
=sas a los izquierdistas: la permanencia a la In« 
ternacional es incompatible con el mantenimientos 
de posiciones oportunistas "de izquierda" con res, 
pecto a los sindicatos y a las organizaciones o— 
breras. 

Trotsky, no se distingue tampoco por su "suavi 
dad" para con los sectarios de "izquierda". 

"Sin perder su tiempo, los bolcheviques leninig 
tas pueden abandonarlos tranquilamente a su p r o ­
pia suerte. 

No obstante, también en nuestras propias filas 
se encuentran tendencias que ejercen una influen­
cia funesta sobre el trabajo de algunas secciones. 
Es algo que no debe tolerarse un solo dia mas. La 
condición fundamental para pertenecer a la IV In­
ternacional, es una política justa respecto de los 
sindicatos. El que no busca ni encuentra el cami 
no del movimiento de masas no es un combatiente = 
sino un peso muerto para el partido. Un programa 
no se crea para las redacciones, las salas de lee 

tura o los centros de discusión, sino para la ac~ 
ción revolucionaria de millones de hombres. La m 
premisa necesaria de 1-os éxitos revolucionarios , 
es la depuración de la IV internacional del secta 
rismo y de los sectarios incorregibles". Progra­
ma de Transición, 

Sentemos entonces una posición do principio: «• 
los trots-kystas deben trabajar al11 donde estén= 
las masas, llevando su política independiente; el 
mantenimiento df posiciones sectarias es incompa­
tible con la pertenencia a la IV Internaeionel. 

-- Pero (nos contestarán los izquierdistas) es­
tas masas son atrasadas; han sido angañadas por1 

el PCE, y nosotros, los revolucionarios, no debe­
mos adaptarnos al nivel de conciencia de las n a — 
sas. 

No le contestamos nosotros, le constesta Lenirj 

"Es evidente que los de "izquierda" han confun 
dido su deseo, su actitud político-ideológica con 
la realidad objetiva. Este es un error muy peli­
groso para I03 revolucionarlos,,, 

.., no debemos considerar lo que ha caducado jrrn 
ra nosotros como algo que ha caducado para la cía 
se, para las masas. Hallamos de nueve aqui, que • 
los de "izquierda" no"saben razonar, no saben ac­
tuar como ol partido de la clase, como el partido 
de las masas. No hay quo descender al nivel de "¿as 
masas, al nivel de los sectores atrasados de la • 
claso. Esto es indiscutible. Hay que decirles la 
amarga verdad; es obligatorio llamar a los prejül 
cios democrático-burgueses y parlamentarios por M 
su nombre: prejuicios. Poro al mismo tiempo hay 

que seguir con serenidad el estado real de con— 
ciencia de ciase y do preparación de toda la cla­
se (y no solo de su vanguardia comunista), de to­
dos los trabajadores (y no solo de sus elementos= 
avanzados)" Lenin El iz. 

— ¿Como hacer esto dentro de la CNS (va a repli 
car nuestro izquierdista infantil) si no existo ~ 
posibilidad alguna de agitar con nuestro programa 
independiente dentro del sindicato vertical? 

De nuevo responde Lenin: 

"... los dirigentes del oportunismo, recurii-— 
rán, sin duda, a todo« los artificios de la diploma 
cia burguesa y a la ayuda de los gobiernos burguo 
ses, del clero, de la policía y de la justicia pa 
ra mantener a los comunistas fuera de los sindict 
tos, para explusarlos de ellos por todos los m e ­
dios y hacer lo mas desagradable posible su traba 
jo en los sindicatos, para ofenderlos, acosarlos" 
y perseguirlos. Hay que saber hacer frente a to­
do esto, estar dispuesto a todos los sacrificios, 
e incluso (en caso de'necesidad) recurrir a diver 
sas estratagemas, astucias y procedimientos llega 
les, evasivas y subterfugios con tal de entrar eñ 
los sindicatos, permanecer en ellos y realizar a-
llí, cueste lo que cueste, un trabajo comunista." 
Lenin. El izt^uier.-

Además, la pregunta parte de una base falsa ; 
todo trabajador sabe y conoce la actividad desa— 
rrollada por los enlaces y jurados del PCE, de == 
partidos centristas,etc. Evidentemente, ellos no= 
llevan nuestra política, sino la suya;introducen= 
su linea, agitan con su programa, y realmente no 
podrían hacerlo si nos atenemos a los reglamentos 
de la CNS y a la forma metafísica de razonar que 
tienen los izquierdistas. Algunos enlaces son == 
despedidos y encarcelados, pero no más que los ac 
tivistas sindicales que no son enlaces o jurados. 
Nosotros tendríamos mas problemas que los staltois 
tas y centristas, porque no tenemos ninguna ilu~-
sión en la CNS, porque propugnamos un Sindicato o 
brero sobre sus ruinas y la acción directa y demo 
crática de los trabajadores. 

Tendremos que recurrir a esas "diversas estra 
tagemas, argucias, procedimientos ilegales, evasi 
vas y subterfugios" de que nos habla Lenin, de == 
forma mas audaz aún de lo que lo hacen stalinis--
tas y contristas, 

— Demasiado difícil, demasiado costoso; no com­
pensa hacer esto, no se puede hacer -concluirá el 
izquierdista. 

Con Lenin le replicamos: "No digas no puedo: 
di no quiero". 



2.- UNA COSA QUE HA FALTADO: UN ANÁLISIS CONCRETO 
DE LA REALIDAD CONCRETA. 

Todo el mundo sabia que iba a haber una = 
presentación-más masiva que nunca a las eloocio-r 
nes sindicales. Lo pregonaban a los cuatro vien­
tos la prensa obrera y la prensa burguesa. Todo= 
el mundo lo sabia... menos la LC. Es tremendamen 
te trágico y alarmante que un partido que se con­
sidera obrero, cometa tal error de bulto. !Y que 
bulto[ 

El error tremendo de los trotskystas españoles 
de impulsar el boicot, no les debía haber evitado 
cambiar su postura sobre la marcha, en vista de = 
que lo del "Boicot decidido masivamente en asara»-* 
bleas" era meramente una ilusión". Lo que se deci 
día por los trabajadores en asamblea y todo tipo= 
de reuniones, era la presentación masiva, el ¿m--
pulso de candidaturas obreras y. la necesidad de = 
construir un sindicato de clase-, Pavo para los = 
sectarios, como dice el P de T, los acontecimien­
tos políticos no son motivos para reflexionar y = 
lanzarse a la acción, sino para hacer comentarioa 
La clase obrera se dirige a las Elecciones sindi­
cales a votar masivamente; comentario: "Ya escar­
mentareis". 

De nuevo, ¿Se equivocaban las asambleas, las 
reuniones obreras, las CCOO, o se equivocaban los 
trotskystas?. 

La decisión masiva de los trabajadores, no ha 
sido la de ir al boicot, sino la de ir a las elec 
ciones; en esta situación, al abandonar el proce­
so concreto real de la lucha de clases, y al sus­
tituirlo por ui proceso idoal que no se ha dado, 
por supuesto en la práctica, los revolucionaritog 
hemos dejado a la clase obrera a merced de los re 
formistas, nos hemos separado de los trabajadores. 
y finalmente hemos dificultado, dejándole la ini­
ciativa al PCE etc. el mismo proceso que decíamos 
impulsar: el de ruptura con la CNS. • 

Para algunos dirigentes irresponsables, parece 
un orgullo haberse quedado despegado de los traba 
jadores. "Solo nosotros hemos mantenido el boi--
cot" dicen. "Hay que saber nadar contra la co~-«* 
rriente; después, nuestras filas se llenarán con 
los que vayan haciendo la experiencia práctica",. 

Estos ineptos no saben distinguir, que si bien los 
trotskystas hemos nadado durante decenios contras 
la corriente de la historia, no hemos nadado nun­
ca contra la corriente de las masas. Y menos cual 
do la corriente es ascendente, como lo es ahora = 
en el estado español. No solo ciegos,sino también 
pretenciosos. El sectarismo tiene unos efectos • 
secundarios terribles. 

¿Donde están estas oleadas de obreros que iban 
a venir a nuestras filas cuando hicieran la expew 
riencia práctica de lo mal que habian salido las 
elecciones sindicales?.¿Para cuando dejen su reco 
noxsimiento a la LC por haber mantenido "la verdad" 
por encima de toda contaminación terrenal?. 

¿Será que la clase, obrera es no so"io "espontá 
neamente reformista" sino "pertinazmente reformis" 
ta"? ¿Sera que se han equivocado Xas dos Ligas? 

La primera página del Combate 31 del 12 de ju 
nio, previo a las elecciones, está cruzada por u-
franja, donde en gruesos titulares dice: !A1 boi­
cot ¡ y entre otras cosas, en el artículo aditorial 
dice: 

"En suma, la corriente boicoteadora, está t o ­
mando, entre los trabajadores una relativa ampli­
tud, a pesar de los esfuerzos de la inmensa mayo­
ría de partidos y organizaciones obreras por aho­
garla". 

Esto es lo que se llama un pronóstico poco a— 
fortunado. 

El editorial del siguiente Combate se titula= 
"Elecciones de la CNS; un fuerte retroceso a r e ­
montar", y en el mismo número, el BP de la LC-,.des 
pues de hacer balance de las elecciones, y de =a 
constatar que han supuesto "un fuerte retroceso a 
remontar", plantea, una vez más, las condiciones^ 
que el movimiento obrero deberá cumplir para retempg 
nerse, y los "obstáculos" y "dogales" que deberá= 
romper para recuperar niveles anteriores: 

"En definitiva, poner en pie grandes luchas = 
generalizadas pasará por superar la subordináción= 
a la CNS que se ha acentuado con las recientes e- t 

lecciones sindicales. Las masas solo podrán dar 
nuevos nuevos saltos adelante hacíanla Huelga Ge­
neral, pasando por ene-ima del sindicato fascista= 
de forma mucho mas general"que en las luchas del 
último año, haciendo dimitir en muchos lugares a 
los enlaces y' jurados honrados y arrinconando a = 
los que las traicionan". Comb 32.. 

No habian pasado dos meses, y las masas de == 
Euskadi se "equivocarían" una vez mas, y sin h a ­
cer caso de los análisis del BP de la LC, se pon­
drían en HG contra los juicios, de Guerra. ¿Se ha­
bian equivocado las masas, o- se equivocaba el BP 
de la LC?. 

Un cuarto de millón de trabajadores en paro = 
es demasiado. El BP echó para atrás, y corrigió¿ 
sobre la marcha el planteamiento que el Comité de 
Euskadi habia hecho, aplicando la linea, y siendo 
consecuente con el análisis: si las elecciones == 
sindicales han sido un fuerte retroceso, y el mo­
vimiento tiene que "recomponerse", lanzar una Huel 
ga General es suicida. El Comité de la LC de Eus­
kadi, no firmó el llamamiento conjunto de todas =• 
las fuerzas políticas y sindicales a la HG. La == 
Huelga General fue un éxito. El BP corrigió tarde 
y mal. Acusó a la organización de Euskadi del e-
rror cometido y se negó a hacer una autocrítica = 
pública como partido ante el movimiento. 

La organización entera crugió de arriba abajo; 
la mayoría de cdas exigimos una autocrítica públ¿ 
ca; 'opinábamos como Lenin: La actitud de un partí 
do político ante sus propios errores es una de las 
formas mas seguras de juzgar la seriedad de este= 
partido; el partido que no reconoce sus propios £ 
rroros y que no los reconoce ante su clase y ante 
las masas, no es un partido obrero sino un círcu­
lo de intelectuales pequeño-burgueses. 

Las cosas no encajaban; la LC habia interpre­
tado las Elecciones Sindicales como un fuerte re­
troceso, pero la clase obrera no hacía el mismo = 
balance. Si no existía tal retroceso, tampoco las 
elecciones eran algo "neutro", con sus pros y sus 
contras. No era cierro que hubiera habido un "yo 
to de clase" que al ser encuazado por el PCE h a — 
bia dado una resultante prácticamente nula, como= 
han afirmado algunos cdas. Las elecciones sindi­
cales aparecían para la clase obrera como un aran 
triunfo contra la CNS. Los trabajadores, persis­
tían en sus "errores" a pesar de las advertencias, 
los consejos y los "planes de defensa" de la LC. 

Ni antes ni durante, ni después de las Elec­
ciones sindicales, se han reforzado los lazos de= 
la LC con la clase obrera. Esto, en un periodo de 
ascenso del movimiento de masas es alarmante.Mien 
tras tanto, los centristas, y sobre todo el PCE , 
han multiplicado su implantación y su fuerza. 

Según la resolución presentada por el BP de = 
la LC al CEI: 

"El desarrollo de la vanguardia obrera, juvenil 
y de otras capas oprimidas no puede verse afecta­
do en este periodo, de modo decisivo y duradero , 
por las traiciones de las direcciones reformistas 
y las deformaciones que impone el ala que ha roto 
con ellas, el predominio de centristas e izquier­
distas... El reforzamiento de la incidencia délos 
trotskystas tendrá en este contexto repercusiones 
crecientes, acelerando y profundizando unos proce 
sos que, sin embargo,son procesos objetivos en su 
trayectoria fundamental". 

0 bien las luchas actuales tienen poco que == 
ver con el derrocamiento de la Dictadura (cosa == 
que nos negamos a ad-mitir), o bien el análisis = 
de la LC se equivoca (cosa muy posible), o bien • 
los trotskystas estamos cometiendo tales errores^ 
que numerosos elementos clasistas se están organi 
zando con los centristas o incluso con el PCE o ~ 
el PSOE (lo cual es mas que probable), 

r 

tAS "RAZONES" DEL BOICOT. 

¿Utilizar la CNS es renunciar a los métodos de 
la unidad o la victoria? 

Contestaremos con una experiencia concreta :1a 
de los bancarios. Han utilizado a fondo los enla­
ces y jurados, los locales de la CNS, las posibi­
lidades (cortas, ridiculas, etc) de dirigirse co­
mo representantes sindicales a sus compañeros, y 



;«.:- ¿me, co L. ¡:egcoíor dxx'ecfurente desde a^aní-
bleas con la patronal a través de un comité elegí 
do en todo el estado (con todas las deformaciones 
' •. roducidas por la política del PCE y los contris 
tas). Ellos mismos .afirmaban, en la asamblea de = 
toda la banca de Madrid, y lo hacia un miütante= 
del PCE, que "habían destrozado la CNS" y que si= 
los patrones se resistían a negociar, era porque= 
no querían admitir la "base del sindicato de cla­
se que es la Gestora (cte elegido)" según sus pro 
pias palabras. Y todos los trabajadores estaban = 
de acuerdo, 

La lucha ha sido directa, frontal y potente . 
La negociación so ha llevado directamente con los 
patronos a nivel de estado, pero todo esto habría 
sido imposible sin las Elecciones sindicales, sin 
que miles de activistas sindicales hubieran lleva 
do un trabajo dentro y fuera de la CNS preparando 
la lucha, explicando a los trabajadores la necesi 
dad de un sindicato de clase. 

Exigir la dimisión de los enlaces y jurados = 
honrados es una idiotez cuando han sido ellos los 
que han encabezado la lucha diciéndoles a los tra 
bajadores que habia que organizarse y negociar »= 
fuera del sindicato. Siguen siendo enlaces y no = 
van a dimitir masivamente. La consigna que sienten 
los trabajadores y que hay que levantar, es la de 
dimisión inmediata de los enlaces y jurados que = 
no han estado en la lucha con sus compañeros. 

El razonamiento mecánico y maniqueo de los == 

•
que propugnan el boicot, peca de un simplismo re-
roalmente infantil. Ellos son iguales que los iz­
quierdistas a los que se refiere el PT„ "Los sec­
tarios solo son capaces de distinguir dos colores: 
el blanco y el negro. Para np exponerse a la ten­
tación, simplifican la realidad". 

Y eso hacen, simplifican la realidad. Pero la 
clase obrera no la simplifica, no puede hacerlo , 
debe utilizar todas las posibilidades, tiene que 
hacerlo. Los revolucionarios deberían ser la van­
guardia mas decidida, mas audaz, mas "astuta" co­
mo decia Lenin, en la combinación y utilización = 
de los medios legales e ilegales. 

I En la CNS tienen cabida las reivindicaciones» 
do los trabajadores? 

NO ¿y que?. El PCE nos quiere hacer creer que 
si la tienen parcialmente, pero la cla-se obrera= 
sabe que no, por eso el impulso de la negociación 
directa es tan fuerte. Cada reivindicación sentid 
da por la clase obrera e incorporada a la platal-
forma de las negociaciones de las condiciones de 
trabajo a través de la CNS en cualquiera de sus =. 
escalones, es un cartucho de dinamita que -xplota 
en sus cimientos. 

^ ^ A la falsa dicotomía: o en la CNS (como el PCE); 
^ B al margen de la CNS (como los ultraizquierdis--

tas) los troskystas debemos contestar: Vaya ud. a 
explicar metafísica donde pueda; nosotros debemos 
estar dentro y fuera, sin prejuicios antilegalis­
tas, tal y como la clase obrera nos ha mostrado = 
el camino, 

¿Utilizar la CNS 13 ova la destrucción de CCOO? 

Este es otro ejemplo de razonamiento no marxis 
ta, no dialéctico. ¿La participación de los b o l ­
cheviques en los parlamentos burgueses significa­
ba la destx'ucción de los soviets? Evidentemente = 
nom Todo lo contrario; durante un enorme periodos 
en el que los soviets todavía no podían competir= 
directamente por el poder con el parlamento, los 
bolcheviques combinaron de mil maneraá distintas» 
la lucha dentro y fuera del parlamento. Y ellos = 
sabian muy bien lo que era el parlamento. Y esta­
ban impulsando los soviets. 

Quien destruye CCOO es el PCE. y no la parti­
cipación en la CNS. Aquí llegamos al punto central 
y original de los errores: todos los ultraizquier 
distas tienen un factor en común; confunden a los 
trabajadores con sus direcciones oportunistas. 

Hace k años, la LCR confundía a los militantes 
de las CCOO con la dirección del PCE, esto nos lie 
vaba a luchar contra las CCOO y a contraponerles» 
unos organismos inventados por nosotros, las Sec-

• clones obreras rojas(mastardetendrían "reformu 
laciones") que acusaban a las CCOO d¡e stalinistas"l 
Asi nos fue. En la primavera del 72, la LCR corre 
gía su posición y entraba en las CCOO. Los ¿das = 
que gustan de poner a discusión lo que hizo este= 

o aquel dirigente dirigonte de la IV en Chile o = 
en la Conchinchina, tienen muy raalamemoria para 
su propio pasado. Ven-la paja en el ojo ajeno, y 
hacen como si. no tuvieran una viga en el suyo. 

Vayamos a.la cuestión de partida con un nuevo 
ejemplo. La polémica que recorre el PCE acerca tu* 
del papel de las CCOO en la construcción de un == 
sindicato - - - - - ~ - - - - - - - - - - — .-- — 
de olese, no os casual, ni debería ser terreno so 
bre el cual hacer simples artículos periodísti­
cos. Mientras la dirección del PCE, apoyándose en 
un ala dereoha fortalecida por los antiguos BRs » 
sobre todo en Cataluña, intenta disolver totalmen 
te las CCOO como organización, manteniendo las có 
ordinadoras y las siglas para firmar los acuerdos 
oon loa burgueses, un importante sector de la ba 
se, refleja de forma distorsionada lae presiones» 
del movimiento hacia la creación, fortalecimiento 
y centralización de las CCOO, Camacho, Sartoriue, 
ato reflejan, junto con la deformaoión que signi­
fica su ailitancla en el PCE, la presión de una m 
corriente profunda y extensa del movimiento obre-, 
ro. 

Y entonoas odas. ¿Como fortalecer las CCOO?.., 
¿Invitando, como hace J. líunis en un articulo del 
Combate 36 a Camacho y sus compañeros a romper m 
oon su partido, a salirse de la CKS, etc.? Hacer» 
esto es predicarle a un muerto. Y es también, de­
bilitar esta corriente profunda y extensa del mo­
vimiento que la misma dirección del PCE no puede» 
eliminar ni elquiera"~de algunos de sus militantes 
por_áiiora, 

¿Porqué no hacer-un acuerdo con esta corrien­
te dal PCE que dloe estar por CCOO? "Está bien = 
compañeros -les diremos- deoia que estáis por im­
pulsar CCOO; hay muchas cosas que nos separan, pe 
ro en este punto vamos a trabajar juntos". ¿No es" 
esta una buena propuesta de Frente Tínico? Esto si 
nos puede acercar a los luchadores del PCE, esto» 
ai traza una división en sus propias filas. 

Pero para la direooión de la LC hacer Frente 
ttolec, significa proponer acuerdos sobre "el con­
junto del plan" y barbaridsdeEjfeemejantes, que exl 
gen de los obreros estalinistas y centristas, que* 
antea de aceptar nuestras propuestas, rompan con 
sus partidos. Exige, como requisito previo para = 
el F0, algo que es uno de los objetivos del FU, 

Volviendo a si la participación en la CNS de 
bilita a las CCOO o noj el PCS lo intenta y lo • 
consigue en bastante buena medida. Pero se eneren 
ta oon una tendencia contraria en el movimiento = 
que impregna, incluso, a muchos de sus militantes* 
Los trotetyatas. con una política ultraizquier-— 
dista y sectaria respecto al sindicato vertical..., 
eeta^ps taYoregienáo a la dirección del PCS,—al 
aislarnos de los elementos progresivos de au base 
j sobre todot al aislar a estos de la posibilidad 
de hacer, junto con nosotros y otros muchos, un 
Freíate Caico en defensa de CCOO. 

X ahora, odas, ¿quien destruye comisiones? La 
fuerza tremenda de las CCOO-es la que está impi— 
diendo eu destrucción a pesar de los ataques del 
PCE y de los centristas, y a pesar de la división 
artificial que sn su seno introducen lae posicio­
nes ultraizquíerüistas. 

La eonaigna de un Congreso Sindical constitu­
yente de la que las CCOO deben nacerse las abande 
radas, pasa por el abandono de las posiciones se£ 
tarias con el movimiento obrero y por el estable­
cimiento de un acuerdo practico de defensa e im­
pulso de las CCOO con todas aquellas corrientes = 
y elementos del Mov. Obr. que estén dispuestos a» 
impulsarlo* 

Aquí, como en otros terrenos, estamoa perdien 
do un tiempo: precioso. 

LA .LUCHA POR DH SINDICATO OBRERO. 

"El sindicato obrero lo estamos haciendo aqui" 
deoía un trabajador en una asamblea de, uno de los 
sectores en huelga en Madrid en la segunda semana 
de eneros y en buena medida tenía razón. 

Todas las luchas de los últimos meses, d e ­
muestran que la CUS esté resquebrajada, y no íor 
tallecida tras las elecciones sindioales de JuniS 
Los mismos gestos demagógicos de algunos gerifal­
tes verticalistae, indican que lae rataB del bar— 



oo que se hunde van a Intentar, con ayuda del BCB, 
guardar eus sillones de "dirigentes sindicales". 

Los tz-otskyetae debemos tocar la cabeza del • 
proceso que, desde COOO, invite a la realización» 
de reuniones y congresos de empresa, de ramo, de 
comaroa, de localidad, etc. a los enlaces y jura 
dos honrados, y a las distintas endónelas del m7 
obrero que están fuera de CCOOs Plataformas, UGT« 
y USO. 

Este ee otro punto por el que podamos llegar» 
a un amplio acuerdo dentro y fuera de COOO, siem­
pre que se abandonen las posiciones acotarlas. SI 
no lo hacemos asi, dejaremos la iniciativa al PCQ 
que va a hacer un frente tínico con la burocraoia» 
fasoiata y los aocialdemocratas para dividir a la 
clase obrera en varios sindicatos, o para hacer « 
un sindicato único burocrático y controlable, ooa 
vertloallatas dentro . 

Solloltar la dimisión de los enlaoea y jura­
dos honrados, es hacerle el juego a la CNS y al 
PCE. Ahora y siempre, exigiremos la dimisión de • 
todos loa representatntes obreros que traicionen» 
a su clase y no de los que sean honrados. 

El asalto a las Elecciones Sindicales, ha si-
do un golpe de muerte para la CHS, r na paso"?* 
cialvo en el avance habla el Sindicato Obrero de 
,de oíase, independiente y dañoorátioo. 

El ARGUJÍENTO DECISIVO 

Se ha dejado para el final de este punto la * 
polémica con el "argumento deoisivo", porque es s 
el menos decisivo y el más endeble. El citado ar­
gumento es el siguiente: el boicot masivo a las e 
lecciones sindicales significarla un golpe de • 
muerte a la CNS y a la Dictadura; un salto gigan­
tesco en el proceso de avance hacia la HG y la * 
instauración de un Gobierno de loa Trabajadores. 

El razonamiento parece lmpeoable, pero en rea 
lidad, eu un castillo de naipes sobre arana move­
diza. Sería estupendo todo esto, y también lo se­
ría que la clase obrera rompiera que el FCE, se le 
vantara en armas y tomara el poder} serla estupeñ 
do que instaurara la dictadura obrera) serla eetu 
pendo.•. 

El argumento decisivo" está elaborado oon dos 
materiales: 

a) Un análisis incorrecto del periodo, y de a 
la orientación del movimiento de masas. 

o) Un método idealista,, que dios que ni paaa-
ra esto y esto otro serla sumamente positivo..."» 
sustituyendo el método ma^rxista que trabaja oon 

T no oon * 
oneo de » 
y pro­

pio da la pequeña burguesía que ee impacienta por 
que la revolución "tarda en llagar** 
. los trotskystaa somos maniatas, por eso núes 

tro método es i 

"Mirar la realidad cara a cara; no b¡ ocar la» 
linea delamen»r resistenoia; llamar a las cosas» • 
por su nombre; deoir la verdad a las masas por a-
marga que ella sea; no temer los obatáoulos, ser 
fiel en las pequeñas y a las grandes cosas, ser 
audas cuando llegue la hora, de la acción., tales 
son las reglas de la IV Internacional" P de I. 

T por eso no oamciasos la realidad por nues­
tros sueños» 

p:oiBía, por un Oetodo ajeno al marxismo, 

LA HUELGA GENERAL REVOLUCIONARIA OBLIGA AL 
BOICOT 

Se ha insistido machaconamente: Hay que hacer 
•1 boicot para avanzar hacia la Huelga General. 

El ejemplo de las eleociones sindicales, ilua 
tra perfectamente lo afirmado cuando tratábamos = 
de las consecuencias de la aplioación de la línea 
de HGR en el estado español: el análisis ooncreto 
de la situación oonoreta , ao existe; se sustituye 
por la "linea estratégica" de la que se despren­
den los elementos más tácticos. Esto lleva a la • 
neoesldadWe enfrentarse a procesos Inexplicables 
para los militantes y organizaciones del partido. 
Loa que intentan encontrar las causas de la cri­
sis polítioa de la organización en "incomprensio­
nes del proceso de rectificación", "crisis organl 
sativas*, "incomprensiones del centralismo demo­
crático", y otras cortinas de humo parecidas, ya= 
no tienen audiencia entre los militantes. 

La suplantación de la necesaria discusión polí­
tica por la de los Bol 16 y 22, intentando con e~ 
líos hacer un congreso*, llevaría a la transforma­
ción de la LC en una secta. Como Lenin decía en A 
brll de 1917: ya es hora de desechar la camisa su 
ola y ponerse ropa limpia. 
Q de fats<t«r /*s Mmfihiiy 

IV.ABACIA DONDE VA EL PROCESO? 

Todo el mundo, desde la extrema derecha haata 
la extrema isquierda, este' de acuerdo en la ines­
tabilidad reinante. Desde el- bunker, se lanzan bu 
fidos, amenazas y súplicas para que las aguas vu­
elvan a su cauce; un cauce que ya no volverá a == 
ser el mismo. 

Potentes oleadas de luchas obreras recorren = 
el estado, acicateadas por la subida de los pre— 
oios y los deoretos congelauores de los salarios . 
El nivel de paro continua en ascenso, situándose 
actualmente en man de un millón de trabajadores. 

La crisie eoonónica capitalista ha incidido y 
sigue hacienuolo sobre el estado español de forma 
multiplicada, como corresponde a un eslabón de =-
los más débiles. Las válvulas de escape de la emi_ 
gracióa, de la inversión internacional de capita­
les y del turismo, o bien se han cortado, o se = 
han transformado de un ohorro en un simple goteo. 

La agitación social creoe. Animados por las » 
luchas obreras, numerosas oapas y sectores de ls 
población, se prestan a plantear sus problemas, y 
lo haoen imitando las formas de lucha y los mete— 
Sos de Jos trabajadores, aprovechando la coyuntu 
ra abierta por ellos para negociar en mejores con 
alciones sus reivindicaciones. 

Pero con todo, es el aspecto político, el • 
que marca el conjunto de la situación. Un tremen-
do clamor popular exigiendo las libertades, el » 
sindicato obrero, la amnistía, las elecciones li­
bres; protestando contra la subida de precios y • 
la congelación de salarlos, contra los múltiples» 
aspeotos de la represión policíaca y política, es 
tá recorriendo, y en cada vuelta se engrosa, los 
países del estado español. 

La clase obrera está arrastrando a otros sec­
tores en la lucha por la libertad y la democracia, 
demostrando asi, que es la única clase realmente» 
progresiva de la sociedad moderna. Aún no ha lle­
gado el momento decisivo en el que el proletaria­
do tendrá que lanzarse a la toma del poder para • 
instaurar su dictadura, pero los combares de hoy, 
preparan los de mañana; en dada enfrentamiento,en 
cada choque de clases, se va decidiendo el porve­
nir de la revoluolón. 

La burguesía no permitirá el desarrollo pací­
fico de las organizaciones obreras; todo lo que = 
se consiga, será fruto de la correlación impuesta 
en la lucha. La clase obrera, está ya construyen­
do un fuerte Sindicato Obrero Unitario; a la vez, 
y por muchos que sean los esfuerzos de los refor­
mistas, centristas y ultralzqulerdiatas, avanzará» 
ea la creación de los Consejos obreros, para de— 
fenderee de los ataques de la burguesía deberá » 
fortalecer su alianza oon los campesinos, con la 
juventud, oon la p-bj deberá abandonar sus Huelo 
aes y prejuicios democráticos, deberá iniciar la 
oonstruoolón de su propio poder. Si la clase obre 
ra no sigue eeta linea de oíase, el enfresta-aien-
tojaeoialvo se vencerá, fatalmente, del lado tur— 
gués. 

Ahora se plantea la lucha por la Constituyen­
te Republicana. Para la burguesía, se trata de a-
sentar firmemente a la monarquía CODO santo del i 
nielo de una ofensiva generaflzaca contra la cla­
se obrera, pera esta, ee trata de hacer de la lu­
cha por la Constitu-yente. todo lo contrario: un 
araa de lucha por la dictadura proletaria. 

Entre todo, lo más importante es la contrue— 
oión de un partido revolucionarlo capas de encabe. 
«ar a las masas en su lucha, de conducirlas a la 
toaa del poder, y de contener a la reacción bur­
guesa. 

Los partidarios de la IV Internacional, están 
hoy dividíaos en el estado español en dos organi­
zaciones distintas. T lo que es más grave, su H 
aea, la de amóos, no permite la construcción de 
este partido revolucionario, sección de la inter­
nacional, que la revolución española necesita, BÍ 
no que conduce a un aislamiento creciente de lai* 
aasaa, en un momento en el que éstas entras en u-
na enormeefervesceccla política. 
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;axry, Horacio, Jorge, Julián, Rodrigo y Víctor y 
por la tendencia socialista revolucionarla (? 2). 
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